
LA TRINIDAD 
En Orden Cronológico, Como Se Le Reveló La Luz A Elena G. de White 

 
INTRODUCCIÓN 

 
La palabra “trinidad” (“trinity” en ingles) no aparece en las Escrituras, ni aparece tampoco en los escritos de la Sra. 
de White. Sin embargo, si buscas “trinity” en https://egwwritings.org aparecen los siguientes 3 resultados: 

1. El Evangelismo, página 447. Los compiladores de este volumen usaron la palabra “Trinidad” para referirse 
al Manuscrito 145, 1901 (Ms. 130 en ingles) donde la Sra. de White está hablando de la Divinidad, pero no 
menciona la palabra “trinidad” en el Manuscrito. 

2. Seventh-day Adventist Bible Commentary, Volume 7A, page 437.  Los compiladores de este volumen (en 
ingles) usaron la palabra “Trinidad” para proporcionar un estudio sobre la Divinidad. Sin embargo, la palabra 
“trinidad” no se encuentra en ninguna parte de las referencias de Elena G. de White proporcionadas en el 
estudio mismo. 

3. Letter 43, 1898.  Esta es la única referencia donde la Sra. de White usa la palabra “trinidad”, y el contexto 
no tiene nada que ver con la Divinidad. 

a. “Cuidado con lo que los antiguos escritores llamaban la trinidad del mundo: los deseos de la carne, 
los deseos de los ojos y el orgullo de la vida. Si juegas con ellos y los manipulas, serán tu ruina.”        
–Ellen G. White, Letter 143, 1898. 

 
BÚSQUEDA EN GOOGLE DE LA TRINIDAD 
“La doctrina de la Trinidad es la creencia cristiana de que: Hay un solo Dios, que es Padre, Hijo y Espíritu Santo. ... 
La Trinidad es una doctrina controvertida; muchos cristianos admiten que no lo entienden, mientras que muchos 
más cristianos no lo entienden, pero piensan que sí.”  The Trinity | BBC, July 21, 2011 
 
Desde 1840 hasta 1890, la mayoría de nuestros pioneros fueron anti-trinitarios, porque no podían aceptar la 
enseñanza católica sobre la trinidad.  De hecho, James White probablemente murió como anti-trinitario en 1881, 
ya que no fue hasta 1890 que la Sra. de White comenzó a recibir luz para aclarar la diferencia entre la trinidad y la 
Divinidad.  
 
¿Es importante reconocer la diferencia entre los dos? Lo suficientemente importante como para merecer la 
advertencia más fuerte de Jesús mismo cuando dijo: 
 
“El que no es conmigo, contra mí es; y el que conmigo no recoge, desparrama. Por tanto os digo: Todo pecado y 
blasfemia será perdonado a los hombres; mas la blasfemia contra el Espíritu no les será perdonada.  A cualquiera 
que dijere alguna palabra contra el Hijo del Hombre, le será perdonado; pero al que hable contra el Espíritu Santo, 
no le será perdonado, ni en este siglo ni en el venidero.”  –Mateo 12:30-32. 
 
“Así, en las palabras del Credo de Atanasio: ‘el Padre es Dios, el Hijo es Dios, y el Espíritu Santo es Dios y, sin 
embargo, no hay tres Dioses sino un solo Dios.’  En esta Trinidad de Personas el Hijo es engendrado de el Padre 
por una generación eterna, y el Espíritu Santo procede por una procesión eterna del Padre y del Hijo.  Sin 
embargo, a pesar de esta diferencia de origen, las Personas son co-eternas y co-iguales: todos por igual son no 
creadas y omnipotentes.”  –The Catholic Encyclopedia Online, Artículo: The Blessed Trinity, 6 de junio de 2021 
 
Hay una inconsistencia en este dogma católico. Si las 3 Personas son co-eternas y no creadas, entonces Jesús no 
puede ser “engendrado” del Padre por una generación “eterna.” Tampoco puede el Espíritu Santo “proceder” en 
una procesión “eterna” del Padre y el Hijo. ¡Esta fue la razón por la que nuestros pioneros adventistas eran anti-
trinitarios! 
 
 



“Definición de engendrado (Entrada 2 de 2):  traído a la existencia por o como si fuera por un padre.”                
–Merriam-Webster Dictionary Online, 6 de junio de 2021 
“Respondiendo el ángel, le dijo: El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; 
por lo cual también el Santo Ser que nacerá, será llamado Hijo de Dios.”  –Lucas 1:35 
 
Si tu crees que Jesús fue “engendrado” por el Padre en algún momento antes de Lucas 1:35, entonces, ¡tu eres un 
Trinitario! 
 
“La doctrina de la Iglesia Católica sobre el Espíritu Santo forma parte integral de su enseñanza sobre el misterio de 
la Santísima Trinidad. . . Los puntos esenciales del dogma pueden resumirse en las siguientes proposiciones: 

• El Espíritu Santo es la Tercera Persona de la Santísima Trinidad. 
• El Procede, no por generación, sino por espiración, del Padre y del Hijo juntos, como de un solo 

principio.”  –The Catholic Encyclopedia Online, Artículo: Holy Ghost (Espíritu Santo), 6 de junio de 2021 
 
“Definición de espiración 

• obsoleto: la acción de respirar como una función creadora o vivificadora de la Divinidad 
• el acto o la manera en que el Espíritu Santo procede del Padre o del Padre y del Hijo.”  –Merriam-Webster 

Dictionary Online, 6 de junio de 2021 
 
Si tu crees que el Espíritu Santo es el espíritu del Padre y/o del Hijo, ¡entonces tu eres un Trinitario! 
 
“¿Hay un solo Dios?  – Sí, solo hay un Dios. . . Solo puede haber un Dios, porque solo uno puede ser 
supremo, todopoderoso e independiente de todos. . . . Hablamos de tres ‘Personas’ en Dios porque a cada una 
pertenece algo que no podemos atribuir a ninguna otra: Su origen distinto. Desde toda la eternidad el Padre 
engendra al Hijo y el Hijo procede del Padre. Desde toda la eternidad, el Padre y el Hijo exhalan el Espíritu Santo, y 
Él procede de Ellos, como de una sola Fuente.”  www.catholic.com  
 
Lo que sigue es un estudio cronológico de los escritos de la Sra. de White.  Ten en cuenta que las “fuentes originales” 
se han proporcionado sobre referencias encontradas en devocionales u otras compilaciones. 
 

JESÚS — EL HIJO DE DIOS 
 
“Y el Hijo de Dios, hablando de sí mismo, declara: ‘Jehová me poseía en el principio de su camino, ya de antiguo, 
antes de sus obras. Eternalmente tuve el principado.... Cuando establecía los fundamentos de la tierra; con él estaba 
yo ordenándolo todo; y fuí su delicia todos los días, teniendo solaz delante de él en todo tiempo.’ Proverbios 8:22-
30.” –Elena G. de White, Patriarcas y Profetas, 1890, pág. 12 
 
“Se ha hecho una ofrenda completa; ‘porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito,’ 
–no un hijo por creación, como lo fueron los ángeles, ni un hijo por adopción, como lo es el pecador perdonado, sino 
un Hijo engendrado en la imagen expresa de la persona del Padre, y en todo el brillo de su majestad y gloria, uno 
igual a Dios en autoridad, dignidad y perfección divina. En él habitaba corporalmente toda la plenitud de la 
Divinidad.”  –Ellen G. de White, Signs of the Times, 30 de mayo de 1895 (Esta cita no se ha traducido al español) 
 
“Era igual a Dios, infinito y omnipotente . . . Es el Hijo eterno y existente por sí mismo. Manuscrito 101, 1897.”               
–Elena G. de White, El Evangelismo, pág. 446   Nota:  En ingles, la definición de “existente por sí mismo” (self-
existent) es:  “Existente por o por uno mismo o por sí mismo independientemente de cualquier otro ser o causa: no 
es causado por alguien o algo más.”  – www.merrian-webster.com/dictionary/self-existent 
 
“Desde los días de la eternidad, el Señor Jesucristo era uno con el Padre; era ‘la imagen de Dios,’ la imagen de su 
grandeza y majestad, ‘el resplandor de su gloria.’  Vino a nuestro mundo para manifestar esta gloria. . . . Al venir a 



morar con nosotros, Jesús iba a revelar a Dios tanto a los hombres como a los ángeles. El era la Palabra de Dios: el 
pensamiento de Dios hecho audible . . . Pero no sólo para sus hijos nacidos en la tierra fué dada esta revelación. 
Nuestro pequeño mundo es un libro de texto para el universo. El maravilloso y misericordioso propósito de Dios, el 
misterio del amor redentor, es el tema en el cual ‘desean mirar los ángeles,’ y será su estudio a través de los siglos 
sin fin.”  –Elena G. de White, El Deseado De Todas Las Gentes, 1898, pág. 11  
 
“El Espíritu Santo es el representante de Cristo, pero despojado de la personalidad humana e independiente de ella. 
Estorbado por la humanidad, Cristo no podía estar en todo lugar personalmente. Por lo tanto, convenía a sus 
discípulos que fuese al Padre y enviase el Espíritu como su sucesor en la tierra. Nadie podría entonces tener ventaja 
por su situación o su contacto personal con Cristo. Por el Espíritu, el Salvador sería accesible a todos. En este sentido, 
estaría más cerca de ellos que si no hubiese ascendido a lo alto.”  –Elena G. de White, El Deseado de Todas Las 
Gentes, 1898, pág. 622 
 
“Cristo es el Hijo de Dios preexistente y existente por sí mismo... Al hablar de esta preexistencia, Cristo hace 
retroceder la mente hacia las edades sin fin. Nos asegura que nunca hubo un tiempo cuando él no haya estado en 
estrecha relación con el Dios eterno . . . Signs of the Times, 29 de agosto de 1900.” –Elena G. de White, El 
Evangelismo, pág. 446 
 
“En su encarnación, ganó en un nuevo sentido el título de Hijo de Dios. Dijo el ángel a María: ‘El poder del Altísimo 
te cubrirá con su sombra; por lo cual también el Santo Ser que nacerá, será llamado Hijo de Dios.’  Lucas 1:35. Si 
bien era el Hijo de un ser humano, llegó a ser en un nuevo sentido el Hijo de Dios. Así estuvo en nuestro mundo: el 
Hijo de Dios, y sin embargo unido a la raza humana por su nacimiento.”  –Elena G. de White, The Signs of the Times, 
August 2, 1905 (Mensajes Selectos, Tomo 1, pág. 265) 
 
“ ‘Las cosas secretas pertenecen a Jehová nuestro Dios: mas las reveladas son para nosotros y para nuestros hijos 
por siempre.’ Deuteronomio 29:29. La revelación que de sí mismo dejó Dios en su Palabra es para nuestro estudio, 
y podemos procurar entenderla. Pero más allá de ella no debemos penetrar. El hombre más inteligente podrá 
devanarse los sesos en conjeturas respecto a la naturaleza de Dios, pero semejante esfuerzo será estéril. No nos 
incumbe resolver este problema. No hay mente humana capaz de comprender a Dios. Nadie debe permitirse entrar 
en especulaciones respecto a la naturaleza de Dios. Aquí el silencio es elocuencia. El Omnisciente trasciende toda 
discusión.”  –Elena G. de White, El Ministerio de Curacion, Edición 1905, pág. 336 
 
“Porque en él fueron creadas todas las cosas, las que hay en los cielos y las que hay en la tierra, visibles einvisibles; 
sean tronos, sean dominios, sean principados, sean potestades; todo fue creado por medio de él y para él.”  
–Colosenses 1:16   Nota: “Todas” las cosas fueron creadas por Él, no solo las cosas en la tierra. 
 
“ ‘El mundo fue hecho por él, y sin él nada de lo que ha sido hecho, fue hecho.’ Juan 1:3. Si Cristo hizo todas las 
cosas, existió antes de todas las cosas. Las palabras pronunciadas acerca de esto son tan decisivas, que nadie debe 
quedar en la duda. Cristo era esencialmente Dios y en el sentido más elevado. Era con Dios desde toda la eternidad, 
Dios sobre todo, bendito para siempre.”  –Elena G. de White, The Review and Herald, April 5, 1906 (Mensajes 
Selectos, Tomo 1, pág. 290) 
 
“Y otra vez, cuando introduce al Primogénito en el mundo, dice:  Adórenle todos los ángeles de Dios.”  –Hebreos 
1:6. Nota:  Esta escritura muestra claramente que el “Primogénito” se aplica a la encarnación de Jesús; de lo 
contrario, ¿cómo podrían los ángeles adorarlo, si Él mismo creó a los ángeles (Colosenses 1: 14-17)? 
 
“Si los hombres rechazan el testimonio que dan las Escrituras inspiradas acerca de la divinidad de Cristo, inútil es 
querer argumentar con ellos al respecto, pues ningún argumento, por convincente que fuese, podría hacer mella 
en ellos.”  –Elena G. de White, El Conflicto de los Siglos, Edición 1911, pág. 579.  Nota:  La paginación en el internet 
difiere de la edición de 1954. 



“Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros (y vimos su gloria, gloria como del unigénito del Padre), 
lleno de gracia y de verdad.”  –Juan 1:14. Nota: De nuevo, la palabra “unigénito” ¡se refiere a su encarnación!   
 
“Porque un niño nos es nacido, hijo nos es dado, y el principado sobre su hombro; y se llamará su nombre Admirable, 
Consejero, Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe de Paz.”  –Isaías 9:6 
 
“Porque las palabras que me diste, les he dado; y ellos las recibieron, y han conocido verdaderamente que salí de 
ti, y han creído que tú me enviaste.”  –Juan 17:8 
 
“Le dijo entonces Pilato: ¿Luego, eres tú rey? Respondió Jesús: Tú dices que yo soy rey. Yo para esto he nacido, y 
para esto he venido al mundo, para dar testimonio a la verdad. Todo aquel que es de la verdad, oye mi voz.”  –Juan 
18:37 
 

LAS TRES PERSONAS DE LA DIVINIDAD 
 
“Mas el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, él os enseñará todas las cosas, y os 
recordará todo lo que yo os he dicho.”  –Juan 14:26.  Nota:  ¡3 Personas De La Divinidad! 
 
“Y el que nos confirma con vosotros en Cristo, y el que nos ungió, es Dios, el cual también nos ha sellado, y nos ha 
dado las arras del Espíritu en nuestros corazones.”  –2 Corintios 1:21, 22. Nota:  ¡3 Personas De La Divinidad! 
 
“La gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios, y la comunión del Espíritu Santo sean con todos vosotros. Amén.”  
–2 Corintios 13:14.  Nota:  ¡3 Personas De La Divinidad! 
 
“Por la manifestación de su Espíritu, Dios obra para reprender y convencer al pecador; y si se rechaza finalmente la 
obra del Espíritu, nada queda ya que Dios pueda hacer por el alma. Se empleó el último recurso de la misericordia 
divina. El transgresor se aisló totalmente de Dios; y el pecado no tiene ya cura. No hay ya reserva de poder mediante 
la cual Dios pueda obrar para convencer y convertir al pecador. ‘Déjalo’ (Oseas 4:17), es la orden divina. Entonces 
‘ya no queda sacrificio por el pecado, sino una horrenda esperanza de juicio, y hervor de fuego que ha de devorar 
a los adversarios.’ Hebreos 10:26, 27.”  –Elena G. de White, Patriarcas y Profetas, Edición 1890, pág. 429 
 
“Rechazar el Espíritu Santo, a través de cuyo poder vencemos la fuerza del mal, es el pecado que sobrepasa a todos 
los demás, porque nos separa de la fuente de nuestro poder—de Cristo y de la comunión con él.”  –Elena G. de 
White, The Review and Herald, 25 de agosto de 1896 (Nuestra Elevada Vocación, pág. 157) 
 
“El pecado podía ser resistido y vencido únicamente por la poderosa intervención de la tercera persona de la 
Divinidad, que iba a venir no con energía modificada, sino en la plenitud del poder divino.”  –Elena G. de White, El 
Deseado de Todas las Gentes, 1898, pág. 625 
 
“Cualquiera que sea el pecado, si el alma se arrepiente y cree, la culpa queda lavada en la sangre de Cristo; pero el 
que rechaza la obra del Espíritu Santo se coloca donde el arrepentimiento y la fe no pueden alcanzarle. Es por el 
Espíritu Santo cómo obra Dios en el corazón; cuando los hombres rechazan voluntariamente al Espíritu y declaran 
que es de Satanás, cortan el conducto por el cual Dios puede comunicarse con ellos. Cuando se rechaza finalmente 
al Espíritu, no hay más nada que Dios pueda hacer para el alma.”  –Elena G. de White, El Deseado De Todas Las 
Gentes, 1898, págs. 288, 289 
 
Pero ¿cómo rechazamos la obra del Espíritu Santo?  “No se debe considerar el pecado contra el pecado contra el 
Espíritu Santo como algo misterioso o indefinible; consiste en la negación persistente a aceptar la invitación al 
arrepentimiento (The Review and Herald, June 29, 1897.)”  –Elena G. de White, Comentario Bíblico Adventista Del 
Séptimo Día, Tomo 5, pág. 1068 
 



“Dijo Jehová a Samuel: ¿Hasta cuándo llorarás a Saúl, habiéndolo yo desechado para que no reine sobre Israel?          
. . . . y desde aquel día en adelante el Espíritu de Jehová vino sobre David. . . . El Espíritu de Jehová se apartó de Saúl, 
y le atormentaba un espíritu malo de parte de Jehová.”  –1 Samuel 16:1, 13, 14 
 
El tiempo de gracia no se había cerrado para el mundo, pero el tiempo de gracia se había cerrado para Saúl, desde 
1 Samuel 16 hasta su muerte en 1 Samuel 31. ¡Esto sucede todos los días! 
 
 “Un testigo silencioso vela sobre toda alma, tratando de atraerla a Cristo. Mientras haya esperanza, hasta que los 
hombres resistan al Espíritu Santo para eterna ruina suya, son guardados por los seres celestiales.”  –Elena G. de 
White, Testimonios para la Iglesia, Tomo 6, pág. 366 
 
“Por el Espíritu llega a ser el creyente partícipe de la naturaleza divina. Cristo ha dado su Espíritu como poder divino 
para vencer todas las tendencias hacia el mal, hereditarias y cultivadas, y para grabar su propio carácter en su 
iglesia.”  –Elena G. de White, El Deseado de Todas las Gentes, 1898, pág. 625 
 
“Necesitamos comprender que el Espíritu Santo, que es una persona así como Dios es persona, anda en estos 
terrenos. Manuscript 66, 1899.” –Elena G. de White, El Evangelismo, pág. 447.   
 
“El Padre es toda la plenitud de la Divinidad corporalmente, y es invisible para los ojos mortales. El Hijo es toda 
plenitud de la Divinidad manifestada. . . . El Consolador que Cristo prometió enviar después de ascender al cielo, es 
el Espíritu en toda la plenitud de la Divinidad, poniendo de manifiesto el poder de la gracia divina a todos los que 
reciben a Cristo y creen en él como un Salvador personal. Hay tres personas vivientes en el trío celestial; en el 
nombre de estos tres grandes poderes—el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo—son bautizados los que reciben a Cristo 
mediante la fe. Special Testimonies, Serie B, 7:62, 63 (1905).”  –Elena G. de White, El Evangelismo, pág. 446 
 
“Y yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, para que esté con vosotros para siempre: 17el Espíritu de verdad, 
al cual el mundo no puede recibir, porque no le ve, ni le conoce; pero vosotros le conocéis, porque mora con 
vosotros, y estará en vosotros.”  –Juan 14:16, 17 
 
“Porque tres son los que dan testimonio en el cielo: el Padre, el Verbo y el Espíritu Santo; y estos tres son uno.”  –1 
Juan 5:7 
 
“Debemos cooperar con los tres poderes más elevados del cielo: El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, y estos poderes 
trabajarán mediante nosotros convirtiéndonos en obreros juntamente con Dios.—Special Testimonies, Serie B, 7:51 
(1905.)”  –Elena G. de White, El Evangelismo, pág. 448 
 
“Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo.”  –Mateo 28:19 
 
“Un cuerpo, y un Espíritu, como fuisteis también llamados en una misma esperanza de vuestra vocación; un Señor, 
una fe, un bautismo, un Dios y Padre de todos, el cual es sobre todos, y por todos, y en todos.”  –Efesios 4:4-6 
 
“Pedro, apóstol de Jesucristo, a los. . . . elegidos según la presciencia de Dios Padre en santificación del Espíritu, 
para obedecer y ser rociados con la sangre de Jesucristo.”  –1 Pedro 1:1, 2  
 
“Pero cuando venga el Consolador, a quien yo os enviaré del Padre, el Espíritu de verdad, el cual procede del Padre, 
él dará testimonio acerca de mí.”  –Juan 15:26 
 
“El Espíritu Santo es una persona, porque testifica en nuestros espíritus que somos hijos de Dios. Cuando se da este 
testimonio lleva consigo su propia evidencia. En esas ocasiones creemos y estamos seguros de que somos los hijos 
de Dios. . . . El Espíritu Santo tiene una personalidad, de lo contrario no podría dar testimonio a nuestros espíritus y 



con nuestros espíritus de que somos hijos de Dios. Debe ser una persona divina, además, porque en caso contrario 
no podría escudriñar los secretos que están ocultos en la mente de Dios. Porque ¿quién de los hombres sabe las 
cosas del hombre, sino el espíritu del hombre que está en él? Así tampoco nadie conoció las cosas de Dios, sino el 
Espíritu de Dios.’ 1 Corintios 2:11.  ––Manuscrito 20, 1906.”  –Elena G. de White, El Evangelismo, pág. 447 
 
“No es esencial para nosotros ser capaces de definir con precisión qué es el Espíritu Santo. Cristo nos dice que el 
Espíritu es el Consolador, ‘el Espíritu de verdad, el cual procede del Padre.’ Juan 15:26. Se asevera claramente 
tocante al Espíritu Santo, que en su obra de guiar a los hombres a toda verdad, ‘no hablará de sí mismo.’ Juan 
16:13.” –Elena G. de White, Los Hechos de los Apóstoles, 1911, pág. 42 
 
“La Divinidad se conmovió de piedad por la humanidad, y el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo se dieron a sí mismos 
a la obra de formar un plan de redención. Con el fin de llevar a cabo plenamente ese plan, se decidió que Cristo, el 
Hijo unigénito de Dios, se entregara a sí mismo como ofrenda por el pecado.” –Elena G. de White, The Review and 
Herald, May 2, 1912  (Consejos Sobre la Salud, p. 219.)  Nota:  ¡El Espíritu Santo fue parte de esa conversación! 
 
“En el principio creó Dios los cielos y la tierra. . . . y el Espíritu de Dios se movía sobre la faz de las aguas.”  –Génesis 
1:1, 2. Nota:  ¡El Espíritu Santo Participó En La Creación! 
 
“Y Jesús, después que fue bautizado, subió luego del agua; y he aquí los cielos le fueron abiertos, y vio al Espíritu de 
Dios que descendía como paloma, y venía sobre él. Y hubo una voz de los cielos, que decía: Este es mi Hijo amado, 
en quien tengo complacencia.”  –Mateo 3:16, 17.  Nota:  ¡Las 3 Personas Estaban Presentes En Su Bautismo! 
 
“Pero cierto hombre llamado Ananías, con Safira su mujer, vendió una heredad, y sustrajo del precio, sabiéndolo 
también su mujer; y trayendo sólo una parte, la puso a los pies de los apóstoles. Y dijo Pedro: Ananías, ¿por qué 
llenó Satanás tu corazón para que mintieses al Espíritu Santo, y sustrajeses del precio de la heredad? Reteniéndola, 
¿no se te quedaba a ti? y vendida, ¿no estaba en tu poder? ¿Por qué pusiste esto en tu corazón? No has mentido a 
los hombres, sino a Dios.”  –Hechos 5:1-4. Nota: ¡Pedro sabía que el Espíritu Santo es la tercera Persona de la 
Divinidad! 
 
“Satanás es hábil para sugerir dudas e idear objeciones al testimonio directo que Dios envía, y muchos piensan que 
es una virtud, un indicio de inteligencia en ellos el ser incrédulos y presentar dudas. Los que desean dudar, tendrán 
abundante ocasión para ello. Dios no se propone evitarnos toda oportunidad de ser incrédulos. El da evidencias, 
que deben ser investigadas cuidadosamente con mente humilde y espíritu susceptible de ser enseñado; y todos 
deben decidir por el peso de la evidencia.  Dios da suficiente evidencia para que pueda creer el espíritu sincero; pero 
el que se aparta del peso de la evidencia porque hay unas pocas cosas que su entendimiento finito no puede aclarar, 
será dejado en la atmósfera fría y helada de la incredulidad y de la duda, y perderá su fe.”  –Elena G. de White, 
Testimonios para la Iglesia, Tomo 5, pág. 633 
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